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Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abiertoLa tragedia de los Noriega, es la historia de un
muchacho desequilibrado que mata a su her-
mana y luego se suicida. De este hecho se
derivan las versiones del crimen-suicidio, el
manjar que fue esto para la prensa amarillista, y
un poco esclarecer un asunto tan obscuro y tru-
culento, sobre el que se tejieron mil teorías
sobre el incesto, la locura, el desamor y la ambi-
ción del padre, la carencia de afecto de los
hijos. "Los días transcurrían con lentitud en
Academia 12. El ambiente de la casa, como
siempre, era sumamente denso." (p. 102). La
historia gira alrededor de la familia de lñigo
Noriega, su despotismo, prepotencia y las con-
secuencias sobre la salud emocional de sus
hijos. Todo este devenir enmarcado en el Méxi-
co de 1913, la situación política, el zapatismo
hasta la caída del imperio comercial del poten-
tado." lñigo Noriega pasó los años que le
quedaban de vida fuera de su patria; lejos tam-
bién del país en que construyó su fortuna. Erró
solo por el mundo." (p. 114).
La casa de la Bandida. Es un relato a partir de
la vida intelectual del México de Joaquín Diez
Canedo, AIí Chumacero, Jaime García Terrés y
Francisco Giner de los Ríos, José Luis
Martínez, Octavio Paz, Carlos Fuentes, José
Alvarado y Juan Soriano. Estos últimos deciden
ir a la famosa casa non sancta de Graciela
Olmos, alias La Bandida. En el otoño de 1957
tenía sesenta y un años, y toda una vida colma-
da de aventuras....Conocía desde chamacos a
muchos de los hombres que más tarde llegaron
a las cimas del poder en México" (pp. 126-132).
El libro aunque se dice de cuentos es, parte
de la crónica de la historia mexicana. Carlos
Tello, nos deleita con cuatro relatos cortos, y
quizá lo único que habría que reclamarle es que
el libro se acaba en un dos por tres. Se queda
uno con ganas de algo más. Quizá porque El
Exilio, fue un libro tan redondo y que disfruta-
mos tanto, que éste nos pareció sólo un tente
en pie.
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Torreón, Coah. Universidad Iberoamericana
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Este libro de David Hernández, S.J. rescata el
devenir de la Compañía de Jesús en la región
lagunera, con los antecedentes de la evange-
lización de la Nueva Vizcaya, su reinstalación el
año de 1932, hasta la fecha. "Durante muchos
años han sembrado y cultivado, con esperanza
y con fe, las semillas del Evangelio, de la ver-
dad, en la buena tierra de las mentes y de los
corazones de los habitantes de La Laguna y de
Torreón" (p. 3). Nos dice uno de los presenta-
dores de esta obra -Mtro. OctavioArvizo-
El primero que llevó el evangelio en Santa
María de Parras (1598) fue el P. Juan Agustín
de Espinoza, quien murió muy joven, pero su
obra la continuaron sus compañeros, hasta
mediados del siglo XVII, en que se vieron obli-
gados a entregar la misión al clero diocesano.
La compañía de Jesús se restauró hasta 1814,
pero: "La presencia formal jesuita en la ciudad
de Torreónse remonta al año de 1832... cuando
se decidió enviar jesuitas a Torreón la situación
socio-político-religiosa de México era más que
delicada. Una pléyade de mártires habían sella-
do con su sangre la fidelidad a su fe" (p. 10).
Bajo este clima se comienza la labor evangéli-
ca en la ciudad de Torreón. No obstante la ten-
dencia socialista en la educación implantada
por Lázaro Cárdenas y la prohibición para ofi-
ciar, la semilla, que a pesar de los tiempos, se
plantaba comenzaba a rendir sus primeros fru-
tos. Se abrieron las primeras Congregaciones
Marianas que no sólo se dedicaban al aspecto
religioso sino que realizaron labor social a
través de la Academia María Estuardo, así
como la catequesis en suburbios y ranchos.
Para 1942 se abrió la escuela Carlos Pereyra,
siguiendo con la tradición pedagógico educativa
de losjesuitas.
97